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A todos les duele el dolor de España. Porque, en el 
fondo, el dolor de España es nuestro dolor, de cada 
persona y de cada pueblo. [...] La guerra española en 
su sustancia más profunda no constituye una guerra 
civil sino una guerra internacional.1 

Introducción

La presencia en España de más de 35.000 
voluntarios de 53 países2 para luchar a favor 
del gobierno republicano ha dado lugar a una 
amplia literatura y numerosas investigaciones 
históricas. Tal vez sea el tema sobre la guerra 
civil española que más publicaciones ha gene-
rado, según los datos aportados por Fernando 
Rodríguez de la Torre, contabilizándose unas 
2.000 publicaciones.3 Sin embargo, la participa-
ción de voluntarios griegos en la guerra civil 
española es muy poco conocida: tanto en la bi-
bliografía griega como en la internacional hay 
un vacío sobre el tema que pocos testimonios 
de supervivientes4 y datos dispersos procuran, 
no sin dificultad, rellenar. En realidad, nuestro 
conocimiento sobre estos hombres y mujeres 

que estuvieron dispuestos a ir a luchar y, en 
muchos casos, a morir en España, sigue siendo 
escaso. 

Cualquiera que intente indagar en el tema 
tropieza al menos con dos obstáculos. En pri-
mer lugar, se enfrenta con un problema meto-
dológico. Los voluntarios griegos que lucharon 
en las Brigadas Internacionales no constituyen 
un grupo nacional homogéneo. Realmente, se 
trata de: a) inmigrantes económicos de origen 
griego en Estados Unidos, muchos de ellos in-
migrantes de segunda generación que habían 
perdido los lazos con su país de origen –una 
buena parte ni siquiera hablaba griego– incor-
porados al batallón Lincoln, b) chipriotas in-
migrantes en Inglaterra, sobre todo, y Estados 
Unidos –la isla se encontraba bajo ocupación 
británica– incorporados al batallón británico y 
al batallón Henri Barbusse, y c) griegos, en su 
mayoría marineros, disidentes de la dictadura 
de Metaxás que lucharon en el batallón Dimi-
tróv y después en la compañía Nikos Zacharia-
dis.5 Se trataba, pues, de personas procedentes 
de muy diferentes contextos políticos, sociales 
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y culturales que ni siquiera se agruparon en 
el mismo batallón, sino que prefirieron luchar 
junto a aquellos con los que tenían lazos cul-
turales más afines. Cuando se formó la compa-
ñía Nikos Zachariadis –una compañía formada 
solo por griegos–, por ejemplo, los inmigrantes 
de Estados Unidos y los chipriotas rechazaron 
la propuesta de sus «compatriotas» de ser in-
cluidos en la compañía. 

En segundo lugar, disponemos de datos no 
sistemáticos en base a los cuales intentamos 
recrear sus historias. Se trata, sobre todo, de 
pocos testimonios de supervivientes y datos 
dispersos, como por ejemplo informes sobre 
su conducta militar, memorias de la guerra en 
libros que hablan de su acción sindical como 
marineros, la correspondencia oficial entre 
sus organizaciones en el exterior y el Comité 
Central del Partido Comunista (KKE), o cartas 
entre ellos y sus familiares –muchos de ellos 
se exiliaron en países del bloque soviético des-
pués de la guerra civil griega. Basándose en es-
tos datos, suponemos que 2.000 voluntarios de 
origen griego de los tres grupos mencionados 
intentaron llegar a España, aunque calculamos 
que solo alrededor de 400 lo consiguieron. De-
bido a las medidas represivas de la dictadura 
de Metaxás, la mayoría del tercer grupo, el de 
los voluntarios griegos que salieron de Grecia, 
eran marineros –65, de los cuales 16 murieron 
en las batallas– enlistados en el batallón Dimi-
tróv.6 Sabemos también que el sindicato griego 
de marineros desempeñó un papel crucial en 
el envío y apoyo de voluntarios, así como en el 
desbloqueo naval de la República. 

No obstante, ignoramos el número exacto 
de voluntarios que llegaron y cuándo se fueron 
de España: no sabemos todos sus nombres7 ni 
cuántos murieron en las batallas.8 Suponemos 
que la mayoría eran militantes del Partido Co-
munista, pero había también casos de trotskis-
tas e incluso anarquistas.9 

A diferencia de lo que sucede con el primer10 
y tercer grupos, hay un mejor conocimiento 
sobre el grupo de los voluntarios chipriotas, 
gracias a la investigación realizada por el histo-
riador Paul Philippou Strongos y las entrevistas 
a tres chipriotas que se encuentran en el Impe-
rial War Museum en Londres.11 Según Strongos, 
la mayoría de los chipriotas salieron de Inglate-
rra y de Estados Unidos, uno de Canadá y uno 
de la URSS, para ir a luchar a España, puesto 
que la isla tenía mucha inmigración cuando se 
encontraba bajo el dominio británico. Un 75% 
de los voluntarios chipriotas estaban afiliados 
al Partido Comunista de Chipre (AKEL), entre 
ellos, Iezekias Papaioanou, posterior secretario 
general del Partido. Sorprendentemente, Chi-
pre contribuye, con sus 59 voluntarios,12 con 
la mayor participación en las Brigadas Interna-
cionales en proporción a la población total y, 
desafortunadamente, también en muertos –19 
o 20 caídos en combate.

Por último, la escasez de testimonios que 
dejaron estos voluntarios nos obliga a pregun-
tarnos por qué silenciaron su vivencia. Es indu-
dable que la propia experiencia de la guerra y 
la constante cercanía de la muerte marcaron 
sus vidas y tuvieron efectos en términos de su 
identidad. Entonces ¿por qué no la incorpora-
ron a su lenguaje? ¿Era una elección personal 
o una imposición por las condiciones dentro 
de las que se encontraron cuando volvieron a 
su país? Y si tomamos como dada su militancia 
comunista, ¿cuál ha sido el papel desempeñado 
por el Partido Comunista en la transmisión y 
difusión de estas memorias? ¿Podían ser incor-
poradas en el panteón heroico del marxismo o 
la coyuntura dentro del movimiento a nivel na-
cional e internacional comprometió aún más su 
posibilidad de ser conservadas y transmitidas? 

Este artículo aspira a llenar una parte de 
este vacío bibliográfico enfocándose en el ter-
cer grupo de voluntarios griegos, los marine-
ros, disidentes de la dictadura de Metaxás, que 
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pese a la dictadura consiguieron ir a luchar en 
la guerra de España. Para abordar el tema de 
los voluntarios se ha realizado una combina-
ción de diferentes herramientas metodológi-
cas, debido a las características específicas del 
tema (los protagonistas han muerto, la infor-
mación sobre ellos es muy dispersa e indirecta, 
etc.). En primer lugar, pues, se han recopilado y 
analizado todos los testimonios de los volun-
tarios griegos, sean directos, incorporados en 
libros más genéricos, en artículos de prensa o 
en las memorias de sus compañeros marineros. 
En segundo lugar, se han investigado una serie 
de archivos: el Archivo del Partido Comunis-
ta «Charilaos Florákis» (EKXF),13 los Archivos 
de Historia Social Contemporánea (ASKI),14 
los Archivos Generales del Estado (GAK) y el 
Archivo Diplomático e Histórico del Ministe-
rio de Asuntos Exteriores (AYE) en Atenas, el 
Archivo General del Ministerio de los Asuntos 
Exteriores-Archivo Renovado (AMAE-R) en 
Madrid, y el Archivo Estatal Ruso de Historia 
Político-Social (RGASPI) en Moscú, el cual está 
digitalizado. En tercer lugar, se ha utilizado par-
te de la abundante bibliografía extranjera sobre 
los Brigadistas Internacionales. 

Se ha detectado que un hilo conductor co-
mún une las vidas de estos voluntarios: en su 
gran mayoría eran marineros y comunistas, 
salieron de diferentes puertos en Grecia y el 
extranjero, y los que consiguieron sobrevivir 
a la guerra fueron inicialmente internados en 
campos de concentración en Francia. Después 
volvieron a Grecia, tomaron parte en la Resis-
tencia contra la ocupación nazi (1941-1944), 
lucharon en la Guerra Civil griega (1946-1949) 
y terminaron exiliados en países del Este. A 
través del análisis de fragmentos dispersos de 
la historia de uno de ellos, el «héroe interna-
cional»,15 Nikos Karagiannis, joven marinero 
comunista que fue punta de lanza de la lucha 
de los marineros griegos, se intenta reconstruir 
las trayectorias de estos voluntarios marineros, 

sus perfiles, sus ideologías, sus motivaciones y 
sus esperanzas. Asimismo, a través de su histo-
ria personal se procura reflexionar sobre las 
causas por las que estos voluntarios no narra-
ron e incluso silenciaron sus memorias y ex-
periencias en la lucha internacionalista, vincu-
lando estos silencios tanto con los procesos 
históricos de Grecia como con el contexto 
internacional de la época.

Nikos Karagiannis

En 1935 me afilié al Partido Comunista (KKE). 
Un año más tarde, el Partido me propuso como 
candidato del Frente Popular en la circunscrip-
ción de Pireo en las elecciones generales. El mis-
mo año pedí ir a la guerra civil de España como 
voluntario. Mi solicitud fue aprobada. Participé en 
las Brigadas Internacionales desde el 6 de octu-
bre de 1936.16 Luché en distintos batallones en el 
frente. Fui herido tres veces y me quedé con una 
discapacidad en mi mano derecha. Estuve en con-
creto en los siguientes batallones: en el batallón 
francés-belga, en la compañía Nikos Zachariadis 
como comisario político, en el batallón Lincoln 
que dirigía el general húngaro Lucács Gyorgy, en 
el batallón 45 en transmisiones, en el batallón Di-
mitróv como comisario político. Estando herido 
en el hospital de Denia fui elegido miembro del 
Comité Provincial del Partido Comunista. Tras la 
victoria de Franco, pasé con otros luchadores es-
pañoles y extranjeros de una forma organizada a 
Francia.17

Este es el único párrafo que Nikos Kara-
giannis dedicó a su participación en la guerra 
civil española en la nota autobiográfica escrita 
durante sus últimos años en Cluj (Rumanía), 
donde se encontraba confinado. Desconcier-
ta en la lectura de su autobiografía el hecho 
de que hubiera resumido en un solo párrafo 
una experiencia de tal calibre, su participación 
en la «guerra de los poetas», el ejemplo más 
dramático de internacionalismo de la historia 
de la clase obrera. La guerra civil española ha 
sido el símbolo por excelencia del antifascismo 
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tido Comunista en 1935, puesto que sentía que 
«tenía que luchar contra la cruel explotación 
de los empresarios».23 Fueron años de grandes 
huelgas, sobre todo en el norte del país.  En las 
elecciones de enero de 1936 Karagiannis fue 
candidato del Frente Popular, una coalición del 
Partido Comunista con otras pequeñas agrupa-
ciones de izquierda. Puesto que ninguna de las 
dos fuerzas principales –ni el Partido Liberal ni 
el Partido Popular– obtuvo la mayoría absolu-
ta, el Frente Popular con sus quince diputados 
pasó a desempeñar un papel decisivo en la go-
bernabilidad del país. Tras el fracaso del acuer-
do entre el Frente Popular y el Partido Liberal, 
el rey Jorge II asignó a Konstantinos Demertzis, 
un político «independiente», para formar su 
segundo gobierno en funciones, con el general 
Ioannis Metaxás como vicepresidente del go-
bierno y ministro del ejército. Tras la muerte 
del primero, el 13 de abril, el rey designó al 
general Metaxás como jefe del gobierno. 

El 4 de agosto de 1936, dieciocho días des-
pués del golpe de estado de Franco, Metaxás 
impuso en Grecia una dictadura de corte fas-
cista con el apoyo del rey (1936-1940). El im-
pacto del estallido de la Guerra Civil española 
el 17 de julio de 1936 parece, si no haber afec-
tado, sí al menos haber generado el marco de 
legitimación que permitiría la imposición del 
nuevo régimen. Metaxás usó repetidamente la 
crisis española para justificar la imposición de 
la dictadura, confirmando así que los aconteci-
mientos españoles constituían una advertencia 
para la clase dominante griega. La portada del 
periódico I Kathimerini del 23 de septiembre de 
1936 es a este respecto indicativa: «Se descu-
bre el plan entero de la Tercera Internacional 
para la revolución comunista internacional. Se 
está preparando desde el exterior la misma 
suerte para Grecia y España. Los sucesos de Te-
salónica24 fueron el prólogo de la revolución». 
Los periódicos nacionales publicaron historias 
diarias sobre España, con énfasis en las foto-

internacional y la referencia emblemática de la 
izquierda global, debido a la incomparable apo-
teosis de romanticismo revolucionario, antifas-
cismo militante y a los nobles valores utópicos 
encarnados en los brigadistas. En palabras de 
Arthur Miller, «no hubo ningún otro aconteci-
miento tan trascendental para mi generación 
en nuestra formación de la conciencia del mun-
do. Para muchos fue nuestro rito de iniciación 
al siglo veinte».18 La participación en la guerra 
de España se había convertido, pues, en el nú-
cleo ético y político de sus vidas.

¿Quizás no fue así para este joven marinero 
sindicalista, uno de los primeros brigadistas que 
llegaron a España? El caso de Karagiannis, sin 
embargo, no es único. De los casi 300 volunta-
rios que sobrevivieron,19 solo dos escribieron 
sobre su participación en la guerra: Dimitris 
Paleologópoulos y Stefanos Tsermegas. Y ade-
más lo hicieron a mediados de los años ochen-
ta.20 Por el contrario, numerosos voluntarios 
de otros países recogieron sus experiencias de 
lucha en libros de memorias. En países como 
Gran Bretaña, Estados Unidos, Canadá, Yugos-
lavia, Polonia o la República Checa, los testi-
monios y las memorias de los brigadistas abun-
dan.21 Estas han sido una constante desde el 
final de la guerra, y su divulgación sigue en pie, 
a pesar del escaso número de brigadistas vivos. 
Entre 2006 y 2014 las memorias y las biogra-
fías de los brigadistas constituían el porcentaje 
más elevado de publicaciones en torno a las 
Brigadas Internacionales.22 Entonces, ¿por qué 
los voluntarios griegos no relataron su expe-
riencia? Pero volvamos al principio, ¿quién fue 
Nikos Karagiannnis y cuáles fueron sus moti-
vos para ir a España?

Nikos Karagiannis nació en 1907 en Atenas 
en el seno de una familia obrera. Con trece 
años empezó a trabajar para ayudar a su fami-
lia. En 1923 se incorporó a la marina mercante 
y se afilió a su sindicato. Participó en varias lu-
chas obreras y huelgas antes de afiliarse al Par-
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grafías de las atrocidades republicanas para 
encender el anticomunismo griego.25 Al mismo 
tiempo, se fundó la «Liga Hispano-Helénica», 
formada por intelectuales (11 exministros, 37 
profesores y 13 académicos), que iba a publicar 
en 1938 un manifiesto a favor de Franco. Entre 
ellos destaca Kostís Palamás, nominado al Pre-
mio Nobel de Literatura. A principios de 1937, 
la iglesia ortodoxa de Grecia haría también una 
declaración oficial a favor de Franco.26

En la Conferencia Balcánica de 1937, Grecia, 
Yugoslavia, Rumanía y Turquía declararon que 
no iban a ser indiferentes frente a la posibilidad 
de la imposición de un estado comunista en 
España, puesto que correrían el mismo riesgo 
en sus propios países.27 El anticomunismo, el 
antiliberalismo y el conservadurismo social del 
dictador encontraban además en el alzamiento 
de Franco un apoyo ejemplar para su propia 
dictadura, lo que, no obstante, no lo llevaría 
a enviar combatientes griegos de sus organi-
zaciones fascistas a luchar a favor de Franco. 
En realidad, no hubo aportación organizada de 
combatientes al ejército nacional por parte del 
gobierno de Metaxás, debido a la anglofilia del 
dictador y su creencia de que solo Inglaterra 
podría garantizar la independencia de Grecia 
en caso de una guerra en el Mediterráneo28 y, 
por último, la propia indiferencia de Franco. El 
número de griegos voluntarios que se alistaron 
en la Legión Española o ayudaron a los nacio-
nales en temas de financiación de forma no or-
ganizada fue muy limitado, aunque varía según 
las fuentes.29 

Pese a a los nexos ideológicos con Franco, 
y al hecho de que Grecia hubiera participado 
en el Comité para la Aplicación del Acuerdo 
respecto a la no Intervención desde su primera 
reunión prohibiendo explícitamente la venta de 
armas a España,30 Metaxás hizo en más de una 
ocasión caso omiso de estos compromisos. 
Metaxás permitió el contrabando de armas y 
municiones también con la «España roja» –en 

colaboración con el empresario Pródromos 
Athanasiadis Bodosakis, propietario y director 
de la Fábrica de Pólvoras y Cartuchos.31 Según 
Bodosakis, 

El gobierno de Metaxás se dio cuenta inme-
diatamente de que el beneficio en términos de 
divisas de la ejecución de este tipo de órdenes 
sería grande para Grecia. Por lo tanto, no solo el 
gobierno de Metaxás no tenía ninguna objeción, 
sino que se ofreció a tomar todas las medidas 
necesarias para la facilitación de estas órdenes.32 

Durante la guerra civil española, parece que 
la venta de armas griegas se convirtió en la ma-
yor industria y la segunda mayor exportación 
de Grecia, pese a que el gobierno griego había 
declarado al Comité que no había vendido ar-
mas a España desde el estallido de la Guerra 
Civil.33 En efecto, al menos una compañía griega 
había sido contratada por la República españo-
la para fabricar aviones siguiendo las indicacio-
nes del gobierno republicano.34 

Como era de esperar, el gobierno de Burgos 
presentó quejas e incluso pruebas irrefutables35 
sobre la participación del gobierno griego en 
el comercio armamentístico con la República 
a través del agente de Franco que representa-
ba al «gobierno de hecho», Sebastián Romero 
Radigales: «[...] presque tous les autres Etats 
de l’ Europe gardent une estricte neutralité, la 
Grèce, qui lutte comme l’ Espagne Nationale 
contre le communisme, permet à nos enemis 
de se ravitailler chez elleen matériel de guerre 
en une si vaste échelle».36 Romero tenía co-
nocimiento detallado de estas actividades de 
contrabando y mandaba la información com-
pleta a Burgos. Según esta información, Franco 
consiguió hundir, capturar o conservar –en los 
centros de control de Ceuta y Palma de Ma-
llorca– decenas de barcos griegos que suminis-
traban armas a la España «roja», prohibiendo 
asimismo la salida de tripulación griega a te-
rritorio franquista a modo de «represalia» por 
el contrabando y el no reconocimiento de su 
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régimen. Para que las relaciones entre ambos 
estados, «felizmente iniciadas hace tan poco 
tiempo», se pudieran volver regulares, Franco, 
además de amenazar a Metaxás,37 pidió que 
los armadores hicieran una declaración escrita 
de que «nunca transportaron a la España roja 
armas y no lo harían con destinación a la Es-
paña marxista». Los astilleros, que presionaban 
al gobierno de Metaxás para que intermediara, 
se negaron a esta exigencia, afirmando que no 
podían saber el último destino del barco, por lo 
que no podían asumir la responsabilidad.38 Una 
de las posibles soluciones sería el reconoci-
miento del régimen de Franco, «para apaciguar 
su furia por el contrabando y ganar de esta 
forma beneficios mercantiles».39 No obstante, 
Metaxás no quería encontrarse entre los pri-
meros en reconocer el régimen, aunque aceptó 
la demanda informal de Romero de prohibir la 
proyección de la película Espagne 1936.40 

En un contexto internacional terriblemente 
acuciado por la crisis económica, el desempleo 
masivo y el surgimiento de un fascismo que 
parecía imparable, la guerra civil española se 
convirtió inmediatamente en un punto de en-
cuentro para millones de personas que vieron 
que por fin había una oportunidad de detener 
el fascismo. Solo en este contexto podemos 
entender por qué cerca de 35.000 hombres y 
mujeres estuvieron dispuestos a ir a luchar e 
incluso a perder la vida en España. La situación 
dentro de Grecia era aún más desoladora. To-
dos los partidos estaban prohibidos y los disi-
dentes sufrían una represión cada vez mayor. 
Desde los primeros días, el régimen dictatorial 
arrestó no solo a los dirigentes del KKE, sino 
a miles de comunistas que fueron brutalmente 
torturados e incluso asesinados en las cárceles, 
y desplazó forzosamente en islas-prisión a más 
de mil. Tal fue la extensión de la represión que 
el dictador se vio obligado, el 16 de agosto, a 
desmentir las acusaciones tras una ola de pro-
testas internacionales.41

Bajo estas restrictivas condiciones políticas, 
cerca de 2.000 voluntarios respondieron al lla-
mamiento del Partido Comunista en agosto de 
1937: 

El Comité Central del KKE llama al pueblo griego 
a apoyar con todas sus fuerzas la lucha heroica de 
la democracia española. La lucha contra el envío 
de suministros de guerra a Franco por Metaxás y 
contra el uso de barcos y puertos griegos adquie-
re una importancia vital.42 

Sin embargo, parece que solo 400 consiguie-
ron llegar finalmente a España.43 Debido al cie-
rre de las fronteras y otras medidas represivas 
adoptadas por la dictadura de Metaxás,44 como 
la Ley de Emergencia 511/1937, que prohibía el 
reclutamiento o la salida de voluntarios a Espa-
ña,45 la mayoría de los voluntarios que llegaron 
a España fueron marineros griegos miembros 
del KKE e inmigrantes, fundamentalmente nor-
teamericanos miembros del Partido Comunista 
de Estados Unidos. Además, en las Brigadas se 
incorporaron tres mujeres inmigrantes en Ca-
nadá como enfermeras, Maria Nikoláou, Eleni 
Nikifórou y Toula Ioannou.46 El sindicato griego 
de marineros (Ναυτεργατική Ένωση Ελλάδας, 
NEE), del que Karagiannis fue miembro funda-
dor, desempeñó un papel crucial, puesto que, 
ilegalizado y disuelto por la dictadura, había 
trasladado su sede a Marsella. Desde ahí el sin-
dicato rompía el bloqueo naval impuesto a la 
Segunda República, enviando no solo volunta-
rios sino también armas y municiones, y boico-
teando respectivos envíos a Franco.47 Una de 
las más importantes medidas de resistencia de 
la época fue el rechazo de la tripulación del 
petrolero «Basos», en 1937, a aportar suminis-
tros de guerra a Franco, aunque hubo muchos 
más casos.48 Al mismo tiempo, el secretario del 
Comité para la Aplicación del Acuerdo, Francis 
Hemming, enviaba al embajador griego en Lon-
dres todos los nombres de marineros griegos 
que llegaban a España y habían desertado.49 
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Karagiannis, quien trabajaba en un barco 
como radiotelegrafista, fue el primero, junto 
con otros 17 marineros voluntarios griegos, 
que se incorporó a las Brigadas Internaciona-
les cuando llegaron a Valencia.50 En las Briga-
das, como él mismo cuenta, asumió puestos de 
responsabilidad. Por sus compañeros tenemos 
noticia de que su modo de ser –«el ser del 
verso libre»– lo arrastró a «aventuras», sien-
do acusado de trotskista.51 Según dos informes 
que se encuentran en RGASPI, Karagiannis fue 
perseguido y encarcelado en el batallón 45, 
donde tenía el cargo de Comisario de Cía, y fue 
trasladado y degradado en el batallón Dimitrov 
como soldado el 10 de noviembre de 1937. 
En ambos informes, se confirma «su compor-
tamiento valiente en los combates, su ánimo 
combativo y cultura política», y se desconoce 
por qué le acompañó un «informe de dudoso». 
Cuando se marchaba de España, Karagiannis pi-
dió que se aclarase por qué se le consideraba 
dudoso, sosteniendo que estas informaciones 
no eran justas.52 Después de ser degradado en 
el batallón Dimitrov, Karagiannis insistió para 
que los griegos formaran su propia división, la 
denominada Nikos Zachariadis.53 Los brigadis-
tas griegos participaron en la sangrienta expe-
riencia de las grandes batallas como las de Ja-
rama, Belchite, Brunete y el Ebro, y registraron 
numerosas bajas, sobre todo, en la batalla de 
Belchite –de los 75 griegos sobrevivieron solo 
17.54 Karagiannis escribió a sus compañeros 
sobre la batalla de Belchite: 

La compañía griega Nikos Zachariadis es el or-
gullo del batallón. [...] Alrededor de 150 volunta-
rios de todas las partes del mundo participan en 
nuestra compañía. [...] Muchos recibieron hono-
res militares [...] Otros fueron heridos y otros 
murieron en la batalla, verdaderos héroes.55 

Al finalizar la guerra, Karagiannis pasó a 
Francia, estuvo internado en un campo de 
concentración en la ciudad de Tarbes, cerca 

de Toulouse, con la tercera ola más trágica del 
regreso de voluntarios.56 En el campo de con-
centración, los voluntarios griegos desarrolla-
ron relaciones con los voluntarios yugoslavos, 
así como con Konstantin «Koča» Popović, que 
llegaría a ser vicepresidente de la Yugoslavia 
socialista.  En 1940 se escapó junto a otros 
prisioneros de Grecia y otros países y llegó a 
Marsella. La Segunda Guerra Mundial ya había 
empezado y con esta empezaría una nueva eta-
pa. Cada viaje en barco mercante constituía ya 
una aventura peligrosa, puesto que se corría el 
riesgo de ser hundido por los submarinos na-
zis. Había pues mucha demanda de marineros, 
quienes presionaban a los empresarios para 
mejorar sus derechos laborales. Karagiannis se 
embarcó junto con otros compañeros suyos 
y españoles exiliados en un barco griego que 
iba a Estados Unidos. En el puerto de Toba en 
Florida declararon la huelga, y aunque la co-
munidad española les consiguió asilo político 
en México, Karagiannis y sus compañeros no 
aceptaron porque consideraban que «su lugar 
estaba junto a los marineros en el extranjero 
y su meta final era llegar a Grecia».57 Cuando 
el barco llegó a Liverpool declararon de nuevo 
una huelga de magnitud inédita con la ayuda del 
Partido Comunista Británico y de chipriotas 
progresistas. Las autoridades británicas los en-
carcelaron y después intentaron entregarlos a 
las autoridades griegas. Debido a la ocupación 
nazi de Grecia, no obstante, no pudieron en-
tregarlos y los dejaron libres. Cuando volvieron 
a Egipto, Karagiannis fue juzgado, condenado y 
encarcelado por las autoridades británicas. 

En marzo de 1943 crearon junto a otros 
marineros la Federación de Organizaciones de 
Marineros Griegos (Ομοσπονδία Ελληνικών 
Ναυτεργατικών Οργανώσεων, OENO) en Car-
diff, Inglaterra. Karagiannis fue secretario de 
este sindicato que ofreció, bajo el lema «man-
tened los barcos en movimiento»,58 una ayuda 
inestimable a los aliados que luchaban contra 
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los nazis. OENO contaba con filiales en todo el 
mundo. Karagiannis dirigía la de Medio Oriente 
y había otras en Nueva York, Buenos Aires, Lis-
boa y Sídney. La Segunda Guerra Mundial había 
configurado entre los marineros un prototipo 
de comunista revolucionario que se diferen-
ciaba bastante de la gente que se incorporó 
al KKE en Grecia. Debido a sus viajes, los ma-
rineros contribuyeron a la formación de una 
perspectiva cosmopolita; colaboraron estre-
chamente con sindicalistas de países con insti-
tuciones democráticas desarrolladas y grandes 
conquistas sindicalistas y sociales, y asimilaron 
también en gran medida los procesos políticos 
e ideológicos desarrollados durante la guerra 
en los partidos comunistas europeos. Pana-
giotis Kanelopoulos, uno de los políticos más 
relevantes de la derecha, escribió en su Diario 
sus impresiones sobre una conversación que 
mantuvo con Karagiannis:

Combatiente, interlocutor polémico y demagogo 
como pocos. Pasó por prisiones, exilios, huelgas 
de hambre, la Guerra Civil española y por todos 
los puertos del mundo. Es uno de los más ve-
hementes comunistas y en algún momento había 
seguido mis clases sobre marxismo en la Univer-
sidad de Atenas. La discusión de ayer fue muy in-
teresante, tenía que ver con difíciles problemas 
que me transportaron de la lucha entre pueblos 
a la lucha de clases. ¿Pero, a fin de cuentas, no 
está relacionada la guerra de hoy con aquella? Por 
supuesto que sí. Qué difícil va a ser el período de 
posguerra.59

En marzo de 1944, Karagiannis y el resto 
de marineros apoyaron el motín de las tropas 
griegas en el Cairo, convocando huelgas en los 
puertos egipcios. El amotinamiento de diversas 
unidades del Ejército griego en el exilio, sobre 
todo de izquierdistas simpatizantes del Frente 
de Liberación Nacional (EAM)60 –la organiza-
ción de Resistencia más importante de inspi-
ración comunista–, pedía la formación de un 
gobierno de unidad nacional que los incluyera. 

Esta exigencia, sin embargo, fue rápidamente 
rechazada por los británicos. Era la época de la 
confrontación entre el gobierno griego monár-
quico exiliado en Egipto bajo tutela británica y 
el Comité Político para la Liberación Nacional 
(Πολιτική Επιτροπή Εθνικής Απελευθέρωσης, 
ΠΕΕΑ), conocido como el «Gobierno de Mon-
taña». Este fue un comité-gobierno dominado 
por el Partido Comunista, establecido en 1944 
en oposición tanto al gobierno colaboracio-
nista controlado por los alemanes en Atenas 
como al gobierno real en el exilio en El Cai-
ro. Cuando el motín fue sofocado, Karagiannis 
tuvo el mismo destino que sus 20.000 compa-
ñeros, encarcelados en varios campos de con-
centración en África.61 Su largo confinamiento 
le provocaría serios problemas mentales. 

Al liberarse Grecia, regresó a su país en 
1945. Karagiannis insistía con frecuencia en la 
necesidad de suplir las carencias de su forma-
ción teórica, pidiendo quedarse por esta razón 
en su patria. En 1946 fue nombrado secretario 
de la organización del KKE del Pireo.62 En me-
dio de la guerra civil griega parece, sin embargo, 
caer en desgracia: «estuve exonerado de todos 
mis deberes en el Partido, sin que se menta-
ran las razones, que ignoro hasta hoy en día. 
Me dijeron que tenía que ir a Argentina para 
llevar a cabo un trabajo sindical».63 Antes de 
embarcar fue detenido y exiliado en la isla de 
Ikaría. Durante el traslado escapó y se dirigió 
a las montañas para incorporarse al Ejército 
Democrático Griego (Δημοκρατικός Στρατός 
Ελλάδας, ΔΣΕ), que luchaba contra el Ejército 
gubernamental, denominado Ejército Nacional. 

El 22 de febrero de 1949, último año de la 
Guerra Civil, el KKE pidió a los marineros que 
se incorporaran al Ejército Democrático para 
asegurar la reserva militar. Según la decisión de 
la secretaría política del KKE, 1.500 marineros 
debían enlistarse en el Ejército.64 Los que nega-
ban ir a luchar serían expulsados del Partido.65 
420 marineros intentaron subir a la montaña, 
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aunque solo 210 lo consiguieron; 42 de ellos 
murieron y 44 fueron heridos en combate.66 
Εn 1949, el Partido lo envió a Hungría, donde 
fue responsable de una organización política 
de exiliados,67 y finalmente, en 1950, lo envió 
a Cluj, Rumanía, donde se encontraban confi-
nados los comunistas disidentes. «Viví junto a 
otros compañeros que corrían mi misma suer-
te, aislados del Partido. Nunca me explicaron el 
porqué. En 1956 fui rehabilitado, sin que, otra 
vez, se me explicara el porqué».68 Después de 
su rehabilitación, empezó a escribir artículos 
sobre la cotidianidad política y a promover el 
autodidactismo.69 A partir de 1957, sufrió de 
neurastenia y diabetes. En 1964 intentó sui-
cidarse. En 1966 fue a Tashkent –donde había 
alrededor de 17.000 comunistas griegos exi-
liados, en su gran mayoría excombatientes del 
Ejército Democrático– para visitar a antiguos 
compañeros brigadistas. Ahí sufrió un ataque 
de neurastenia y fue ingresado en un hospital 
psiquiátrico en Moscú. Su única preocupación 
era su repatriación a Grecia. Karagiannis no 
creyó en los sucesos de Checoslovaquia de 
1968, le parecieron «imposibles».70 

El 26 de octubre de 1968, meses después 
de la escisión del KKE en dos partidos,71 falle-
ció en Cluj, a causa de un cáncer de páncreas. 
Su compañero marinero, Kostas Stefanatos, 
pronunció su elogio fúnebre.72 En el séptimo 
aniversario de su muerte, sus compañeros le 
dedicaron un poema del que aquí rescatamos 
los siguientes fragmentos: 

En el mar y en la tierra y más allá de Grecia, fuiste 
siempre un luchador de la libertad, la justicia y la 
verdad, que querías que resplandecieran como la 
luz del cielo, como una antorcha. [...] Con valentía 
y sacrificio combatiste el fascismo en España, y ahí 
perdiste tu mano, pero tu herida era para ti un 
honor, un elogio, una medalla dorada. Tus viejos y 
nuevos amigos, Niko Karagianni, te conservan en 
su memoria tejiéndote una ofrenda floral.73

La tercera muerte del internacionalismo

Retomamos la pregunta. ¿Cuáles fueron sus 
motivos para ir a España? Para comprender la 
decisión de este compromiso voluntario hay 
que atender a las circunstancias políticas inter-
nacionales de los años treinta del siglo pasa-
do. El aglutinante antifascista, internacionalista 
y solidario de la guerra civil española encajó 
perfectamente con la condición de militante 
de este joven marinero, que por compromiso 
político y conciencia revolucionaria organizó 
huelgas en Estados Unidos, Inglaterra y Áfri-
ca, creyendo que las luchas por la libertad y la 
justicia pasaban por todo el mundo; que eran 
diferentes frentes de una misma guerra. Kara-
giannis luchó en la guerra civil española porque 
un revolucionario de su época tenía que estar 
allí donde hubiera que oponer resistencia al 
fascismo. Era también su guerra. La defensa de 
la República significaba la esperanza de que el 
fascismo fuera vencido en España y de que pos-
teriormente lo fuera también en Grecia y en 
toda Europa. Según su compañero Katsounis, 
«luchando aquí en España luchamos también 
contra el fascismo de Metaxás en Grecia».74

¿Y cómo le influyó esa experiencia como 
brigadista y combatiente antifascista? El hecho 
de que no escribiera sobre esta experiencia no 
significa que no marcara su vida. Karagiannis 
incorporó el internacionalismo como un com-
ponente decisivo y fundamental de su acción 
política. Fue unos de los fundadores de la Fede-
ración de Organizaciones de Marineros Grie-
gos porque, como explica, «me di cuenta de la 
importancia que tendría en la lucha antifascista 
la unión de todos los marineros del extranjero 
en un solo sindicato consciente y disciplina-
do».75 Por otra parte, el entrenamiento mili-
tar le sirvió para subir a la montaña y luchar 
en la guerra civil griega. Cuando reprochó a su 
excompañero brigadista Savas Palles su actitud 
hacia otros compañeros del Partido, se pregun-
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taba: «Cómo pueden exluchadores de España 
tratar de esa forma a sus compañeros?».76 El 
brigadista marinero Savas Palles, a su vez, se de-
finía como ciudadano español, y mencionó que 
«en cualquier situación pesaba mucho el hecho 
de haber luchado en España».77

¿Y, entonces, por qué tanto Karagiannis 
como la gran mayoría de sus compañeros grie-
gos voluntarios no relataron su experiencia? 
Para responder a esta pregunta hay que evo-
car las condiciones en las que los voluntarios 
regresaron a sus países. Los brigadistas griegos 
compartieron con los brigadistas alemanes, 
italianos, checos, austríacos, etcétera, la impo-
sibilidad de volver a sus casas. No eran bien-
venidos, sino todo lo contrario. Compartieron 
suerte también con sus excompañeros españo-
les internados en los campos de concentración 
en Francia. Cuando estalló la Segunda Guerra 
Mundial, se incorporaron a la Resistencia co-
munista, siguiendo su lucha contra el fascismo. 
EAM/ELAS, como muchos movimientos en 
aquella guerra, había movilizado ingentes can-
tidades de hombres para luchar, no solo contra 
la Ocupación, sino también por un mundo de 
posguerra diferente. Y aunque triunfaron en lo 
primero, fracasaron a la hora de llevar a cabo lo 
segundo. A pesar de la victoria de 1945, las es-
peranzas de un mundo más justo se quebraron 
otra vez. Tras la derrota de EAM/ELAS frente a 
las élites tradicionales que volvieron del exilio 
apoyadas por el Ejército británico en diciembre 
de 1944,78 se desencadenó el llamado «terror 
blanco», una ola de represalias y terrorismo 
contra todos aquellos que habían perteneci-
do o habían colaborado con EAM/ELAS. Los 
resistentes pagaron su epopeya cumpliendo 
condenas, mientras que los colaboracionistas 
fueron absorbidos por el Estado, encuadrados 
en el Ejército u otros cuerpos de seguridad.79 
Cabe señalar en este sentido el reconocimien-
to material del que disfrutaron las familias de 
los miembros caídos de las unidades armadas 

anticomunistas formadas por el gobierno títere 
del Tercer Reich, los Batallones de Seguridad.80

A continuación, los voluntarios lucharon en la 
Guerra Civil griega incorporándose al Ejército 
Democrático, y fueron derrotados por segunda 
vez en 1949 con la victoria total del bando gu-
bernamental, apoyado sin reservas por los bri-
tánicos desde el inicio y, desde 1947, también 
por los norteamericanos. Se vieron obligados a 
exiliarse y sus vidas siguieron afectadas por las 
confrontaciones ideológicas que tuvieron lugar 
durante la Guerra Fría. Los vencedores les so-
metieron a una vigilancia y discriminación siste-
máticas para construir un sistema político que 
asegurara el predominio de sus principios.81 El 
estado griego de posguerra (1950-1967) fue 
un régimen oficial y procedimentalmente de-
mocrático, aunque fue a su vez un permanente 
y duradero régimen de excepción. Los derrota-
dos de la guerra civil griega incluyeron a miles 
de comunistas que tuvieron que abandonar el 
país, pero también a la izquierda en su conjun-
to, especialmente a los que se habían alzado 
en armas contra el Eje en las líneas del EAM.82 
Estos últimos sufrieron la represión del estado 
en forma de encarcelaciones, deportaciones y 
privación de derechos (no podían obtener el 
carné de conducir o el pasaporte si no acce-
dían a firmar declaraciones de arrepentimiento, 
etc.).83 Es indicativo que no solo los comunistas 
sino también las fuerzas centristas de la época 
identificaran en ese periodo a la derecha con 
un «franquismo parlamentario».84 Así pues, sus 
caminos estuvieron marcados por la represión 
y la resistencia antes y después de la Guerra 
Civil española. En muchos casos no compartie-
ron solo la experiencia de una guerra, sino una 
secuencia de crisis, revoluciones, represiones y 
distintas guerras.

Karagiannis escribió un párrafo sobre su par-
ticipación en la guerra civil española. Y escribió 
dos líneas respecto a su participación en la gue-
rra civil griega: «Hasta que encontré el camino 
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[hacia la montaña] pasé un año y medio en la 
ilegalidad, sin enlace con el Partido. La situación 
era muy difícil».85 La mayor parte de su auto-
biografía está dedicada a su acción sindical y a 
la época de la Resistencia. Era más fácil hablar 
de una victoria que hablar de una doble derro-
ta. El trauma de la misma y la carga abusiva de 
sufrimiento por la represión de la posguerra 
podrían haber sido verbalizados solo si hubie-
ra habido unas condiciones adecuadas para la 
recepción de esas memorias a nivel colectivo 
y la capacidad para llegar a la esfera pública. 
Sus memorias, no obstante, fueron confinadas, 
en el mejor de los casos, al círculo de relacio-
nes privadas, porque ponían en tela de juicio la 
versión oficial de la historia. Los vencidos se 
encontraron en un entorno caracterizado por 
una recepción social y política hostil de sus me-
morias y una voluntad general de silenciar el 
pasado, permaneciendo excluidos.

Esta exclusión debe ser considerada en sus 
distintos aspectos no solo como la expulsión 
del campo político sufrida por estos comba-
tientes y la izquierda en general después de su 
derrota en la Guerra Civil, sino también como 
aislamiento y marginación dentro del propio 
Partido. Los brigadistas fueron eliminados, pre-
cisamente por serlo, de los puestos dirigentes 
del KKE, de la misma forma que en la URSS. 
Giorgis Ermidis, otro brigadista marinero que 
había tomado parte tanto en la Revolución 
rusa como en la guerra civil española y era 
miembro del Partido Comunista de España, se 
encontró igualmente confinado en la Unión 
Soviética acusando de facción.86 En las antípo-
das, en Yugoslavia, cuatro de los yugoslavos que 
combatieron en las Brigadas acabaron dirigien-
do los cuatro grupos del Ejército Partisano de 
Liberación que combatió a los nazis,87 y llega-
ron posteriormente a detentar importantes 
cargos políticos en el gobierno de la Yugoslavia 
socialista. No es aleatorio, pues, que los yugos-
lavos destaquen como uno de los grupos que 

han escrito y publicado más memorias sobre la 
guerra de España.88 

En la posguerra, el Partido Comunista griego 
intentó sustentar su legitimidad en su rol en 
la Resistencia y fortaleció su discurso naciona-
lista. Los brigadistas, símbolos de un combate 
internacionalista, no eran, por lo tanto, la re-
ferencia más útil a este fin. Además, el hecho 
de que hubieran combatido codo a codo junto 
con los yugoslavos los desacreditó, en cierto 
modo, tras la ruptura de Stalin y Tito, puesto 
que el KKE estaba vinculado al estalinismo.89 
Y fue esta exclusión del Partido lo que más le 
costó a Karagiannis: 

La dura prueba moral de los últimos años no se 
compara con el encarcelamiento por el estado 
burgués. En aquella cárcel te sientes orgulloso, 
estás mentalmente equilibrado. Aquí te desdeñan, 
te humillan, estás bajo vigilancia constante por tus 
propios compañeros. Aunque esta situación no 
me provocó ningún sentimiento de inferioridad, 
ha afectado de una forma tremenda a mi salud 
mental.90

Según su compañero Kostas Spanos (Amin-
tas), el Partido les había enviado a Cluj por ser 
acusados de «espías» de Títo.91

Al mismo tiempo, la guerra civil griega sig-
nificaba para la izquierda comunista una revo-
lución popular fracasada, el final definitivo de 
sus esperanzas de implementar un sistema 
de organización social diferente. La izquierda 
derrotada tenía que afrontar su trauma, y al 
mismo tiempo, su expulsión de la nación. Hay 
que tener en cuenta que, como en España, la 
Guerra Civil no era denominada así, sino que 
se la entendía como «guerra de bandoleros», 
nombre con el que se intentaba transmitir la 
imagen de que no se había luchado contra un 
enemigo interno, sino contra fuerzas invasoras 
extranjeras. Frente al régimen de posguerra 
que la excluía del cuerpo nacional, la izquier-
da se vio obligada a silenciar la memoria de la 
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Guerra Civil para demostrar que era una fuer-
za patriótica que formaba parte de la nación. La 
guerra fue omitida o en el mejor de los casos 
interpretada como una tragedia absurda causa-
da por la intervención armada de las grandes 
potencias, de los británicos y los estadouniden-
ses.92 La reconciliación nacional, igual que para 
el Partido Comunista de España, pasaba por la 
vía del silencio.93 

Aunque los años 1943-1947 fueron por ex-
celencia los años de «unidad antifascista», el 
advenimiento de la Guerra Fría marcó paula-
tinamente la segunda muerte del antifascismo 
revolucionario.94 En Grecia, la derrota de los 
comunistas, que habían hegemonizado la Resis-
tencia a través del mayor movimiento antifascis-
ta –el EAM, y su guerrilla ELAS–, los condenaría 
al ostracismo político. En el plano exterior, la 
Guerra Fría y la tutela estadounidense tuvie-
ron una importancia decisiva.95 Dentro de este 
contexto ideológico hegemónico, toda alusión 
al antifascismo era marginada e incluso penali-
zada, puesto que se consideraba una estrata-
gema comunista. Así, el antifascismo, calificado 
después de la Guerra Civil como «antinacio-
nal», fue rápidamente desplazado por un anti 
totalitarismo «nacional». 

Un anticomunismo intransigente arrastró a 
los brigadistas de muchos de los países occi-
dentales a la oscuridad más profunda, mientras 
que los que habían colaborado con los nazis 
empezaron progresivamente a normalizarse e 
incorporarse a la política. En contraposición a 
los voluntarios griegos, rusos, suecos, holande-
ses, belgas y estadounidenses, que sufrieron la 
actitud represora de sus gobiernos,96 en Alema-
nia del Este, Walter Ulbricht surgió como líder 
nacional de la nueva democracia popular. Este 
país necesitaba una fundación histórica diferen-
te a la de Alemania occidental y la encontró en 
los 3.000 voluntarios alemanes anti-nazis que 
lucharon en la guerra de España, así como en 
las purgas contra los colaboracionistas.97

Parafraseando las palabras de José Fort, pe-
riodista de L’Humanité, se podría sostener que 
los brigadistas griegos fueron muertos una pri-
mera vez por los franquistas y sus aliados mus-
solinianos y hitlerianos. Una segunda vez, por 
las fuerzas de Ocupación, sus colaboradores y 
por una «democracia caquéctica».98 Una terce-
ra vez por Stalin y sus acólitos. Luego fueron 
marginados, por no decir olvidados, por la indi-
ferencia de los poderes públicos occidentales y 
la exclusión de la que fueron objeto a menudo, 
pues ponían en tela de juicio demasiadas co-
sas: su historia, en efecto, era profundamente 
incómoda tanto para un sistema capitalista que 
después de la Segunda Guerra Mundial había 
seguido un camino cada vez menos antifascista 
y más anticomunista, como para una URSS que 
había renegado tiempo atrás de la vía interna-
cionalista. 

Nikos Karagiannis es un muerto más. Su his-
toria silenciosa es una historia más. No solo los 
brigadistas, sino toda una generación, en Gre-
cia, en España y en otros países, no pudieron 
hablar en directo de sus experiencias y recuer-
dos y convertirlos en un relato transmisible. 
No pudieron hablar del efecto histórico de la 
derrota en sus vidas de vencidos. La coyuntura 
política-social de aquella época determinó en 
gran medida qué podía rememorarse y qué no. 
Por un lado, el régimen anticomunista griego 
de posguerra condenaba cualquier lucha inter-
nacionalista identificándola con el alineamiento 
con los enemigos externos. Por otro lado, el 
Partido Comunista, tanto por la defensa ante 
las acusaciones de traición a la nación como 
por la coyuntura dentro del propio movimien-
to comunista a nivel nacional e internacional, 
silenciaba el aspecto internacional de su lucha, 
destacando únicamente el componente nacio-
nal y patriótico. 

No es aleatorio en este sentido que Paleolo-
gópoulos y Tsermegas escribieran por primera 
vez sus memorias en 1986 y 1987, cuando el 
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contexto político-social había cambiado de una 
forma radical. Después de muchas décadas de 
persecución y represión precisamente por su 
participación en la Resistencia, su praxis an-
tifascista y su contribución a la liberación del 
país fueron recompensadas simbólicamente a 
través del reconocimiento oficial de la Resis-
tencia Nacional en 1982 por el gobierno so-
cialista del PASOK con la ley 1285/1982.99 En 
Grecia, la Resistencia y su componente anti-
fascista pudieron ser reconocidos solo treinta 
ocho años después, a causa de la Guerra Civil, 
el contexto de la Guerra Fría, la posguerra au-
toritaria y la dictadura. El paradigma antifascista 
había sido desplazando a favor de un paradigma 
antitotalitario que, con la llegada de la dicta-
dura en 1967, quedaría reducido a puro anti-
comunismo. Hasta 1982 se habían reconocido 
como organizaciones de Resistencia solo las de 
signo derechista o incluso colaboracionista,100 
primero con la ley 971/1949,101 que se votó en 
el último año de la Guerra Civil, y después con 
la ley 179/1969102 de la dictadura. Esta última 
sostenía abiertamente que los enemigos de la 
nación eran por igual los nazis y los comunis-
tas,103 reconociendo como organizaciones de 
Resistencia bandas paramilitares, la mayoría de 
ellas con un pasado colaboracionista y de bru-
tal persecución a los ciudadanos de tendencia 
izquierdista.104 

Karagiannis había muerto muchos años an-
tes de que el gobierno socialista diera lugar a la 
inclusión simbólica de los vencidos y reprimi-
dos. La ausencia de un contexto de rememo-
ración adecuada mantuvo su historia de lucha 
en un pasado silenciado y casi olvidado, puesto 
que la historia personal se asume siempre re-
troactivamente solo a través de la narración y 
la rememoración por parte de otros.105 Solo 
cuando escuchamos nuestra historia perci-
bimos en realidad su importancia.106 Como 
sostiene Reyes Mate, el vencido deja un vacío, 
una ausencia, que será moralmente significati-

va, pero cuya relevancia política dependerá de 
otros, de quienes la recuerden y la valoren.107 
Muy pocos tuvieron la suerte de sentirse valo-
rados cuando el Estado español les concedió 
la nacionalidad española en 1996.108 Los demás 
permanecen en silencio. 
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el 6 de abril de 2019. Se trata de una investigación 
en proceso que ha sido financiada en parte por el 
Programa HISPANEX (Ministerio de Cultura y De-
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extranjero para la promoción exterior de la lengua 
y la cultura españolas. 

 Kazantzakis, 1999, pp. 143-144. En octubre de 
1936 el novelista Nikos Kazantzakis fue enviado 
a Madrid para cubrir los sucesos de la guerra 
para el periódico griego I Kathimeriní. Sus artícu-
los fueron publicados bajo el título «Qué vi du-
rante 40 días en España» desde el 24 de octubre 
de 1936 hasta el 17 de enero de 1937. Kazant-
zakis, a quien Franco había concedido una entre-
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1932-1933 como corresponsal de los periódicos 
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2 El número de voluntarios llegados a España no se 
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p. 22.
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cato de marineros. Tsermegas, Avgí, (07-08-1966), 
Skordos, 2006, p. 23, Álbum fotográfico-histórico, 
2018, p. 54. 
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58 de ellos muertos y 3 desaparecidos. Skordos, 
2006, p. 260.
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con nombres griegos. 

9 Tenemos datos sobre Dimitris Giotópoulos, lí-
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tes», que se incorporó en las filas del POUM, fue 
encarcelado por los comunistas tras los sucesos 
de mayo de 1937 y fue liberado después de una 
ola de protestas internacional. Leontios Splinís y 
Notis Papazaxaropoulos eran anarquistas obre-
ros de Pátras que lucharon con la CNT. Strongos, 
2011, pp. 237. 
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